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RESUMEN
La presencia de moluscos en yacimientos arqueológicos genera la necesidad de desarro-

llar una metodología de estudio. Para ello, la Arqueomalacología nace como disciplina

dentro de la Arqueozoología. A través del estudio de los diferentes elementos de los

moluscos, aplicando diversas metodologías analíticas, podemos conocer una serie de
aspectos importantes de la vida en las sociedades del pasado. La alimentación, las estra-

tegias de recolección, la economía, la temperatura del mar, el comercio, el uso de ador-

nos son algunos de los temas que pueden ser estudiados a través de ésta disciplina arque-

ológica.

ABSTRACT

The presence of shellfish remains in archaeological sites has prompted the development of

a methodology for their study. With this purpose, archaeomalacology emerges as a disci-

pline within archaeozoology. A number of ¡mportant aspects of life in ancient societies

may be known by studying shellfish middens using analytical methods. The origin of food

supplies, gathering strategies, economy, temperature of the sea water, trade, use of orna-

ments and so on, are all subjects approached by a discipline such as archaeomalacology.

INTRODUCCIÓN

La Arqueomalacología es la rama de
la Arqueozoología encargada del

estudio de los restos de moluscos apare-

cidos en contextos arqueológicos. Sus
inicios se remontan al siglo XIX, como
respuesta a la atención prestada a las

importantes concentraciones de molus-
cos de origen antrópico y cronología
prehistórica presentes principalmente
en las costas noroccidentales europeas, a

las que se denominó con el término

danés de kjoekkenmoeddings (literalmente

"restos de cocina"). El estudio de estos

depósitos supuso el desarrollo de la

Arqueomalacología, cuyo objetivo es,

como hemos señalado, el de analizar e

interpretar los moluscos presentes en los

yacimientos arqueológicos.

En la Península Ibérica, los estudios

arqueomalacológicos tienen sus inicios a

finales del siglo XIX, como resultado de
los hallazgos de depósitos de conchas
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en dos zonas geográficas diferenciadas:

una localizada en torno al río Muge, en
Portugal, y la segunda vinculada al río

Sella, en Asturias. En ambos casos se

trataba de grandes acumulaciones de
moluscos marinos (denominadas conche-

ros), adscritas al Mesolítico, que en el

caso del Sella servirán para definir un
determinado periodo cultural desarro-

llado a inicios del Holoceno, el Astu-
riense. El estudio de estos depósitos se

ve motivado por dos aspectos: la infor-

mación potencial que pueden aportar
acerca del modo de vida de los grupos
humanos que los originaron y la exce-

lente capacidad de conservación que
aportan a otros tipos de evidencias
materiales.

No obstante aquellos primeros epi-

sodios, la Arqueomalacología no se con-

solidará como parte habitual en los estu-

dios arqueológicos hasta la década de
los 70 del siglo XX. A partir de ese

momento, se va a producir una evolu-

ción metodológica que permite ampliar
la información obtenida de los análisis

de los concheros, destacando en este

aspecto el trabajo que constituye la Tesis

Doctoral de Moreno Ñuño (1994).

Comohemos señalado, la Arqueo-
malacología se ocupa del estudio de los

restos de moluscos (incluyendo ocasio-

nalmente crustáceos y equinodermos)
que se documentan en los yacimientos
arqueológicos, ya sea como elementos
aislados o en acumulaciones (conche-
ros).

La aparición de moluscos aislados

en contextos arqueológicos suele ser un
hecho bastante habitual, tanto en yaci-

mientos prehistóricos como históricos.

Por otra parte, estos restos no son exclu-

sivos de yacimientos costeros, no resul-

tando extraordinario encontrarlos en
sitios alejados del litoral, de manera
especial -aunque no como norma taxa-

tiva- a partir de época romana. La docu-
mentación de estas evidencias, y espe-

cialmente en el caso de restos alterados

intencionalmente, no siempre debe rela-

cionarse con una finalidad alimenticia,

sino que han podido también utilizarse

como material constructivo o incluso

estar relacionados con la ornamentación

u otras actividades vinculadas con el

ámbito ritual o simbólico. La presencia

de colgantes, collares y otros elementos
de adorno realizados con moluscos es

conocida ya desde el Paleolítico Supe-
rior, con especial relevancia de algunas
especies como es el caso de Columbella
rustica (Linné, 1758) (Taborin, 1993a;

1993b).

El principal problema que se plantea

con relación a estos materiales es su
recuperación durante el proceso de
excavación. En muchas ocasiones única-

mente se recogen, en el mejor de los

casos, los más llamativos o los mejor
conservados; a lo que debe añadirse que
la ausencia de un proceso de cribado
provoca que fácilmente pasen desaperci-

bidos este tipo de evidencias.

El término conchero, como traducción

del danés "kjoekkenmoedding" , es utili-

zado por primera vez en España, según
Vega del Sella (1923), por Aquilino
Padrón en el Boletín de la Sociedad Geo-

gráfica de 1877 refiriéndose a los depósi-

tos de conchas existentes en las Cana-
rias. No obstante, hay que tener pre-

sente que un conchero no está formado
exclusivamente por conchas de molus-
cos, sino que puede incluir otros

muchos tipos de materiales tanto orgá-

nicos como inorgánicos (ictiofauna,

macrofauna, cerámica, industria lítica,

metal,...), con un muy buen estado de
conservación, incluso aun cuando se

trate de suelos ácidos, debido a la capa-

cidad aislante del carbonato cálcico de
los moluscos. Objeto de debate ha sido

el porcentaje de conchas presente en un
depósito necesario para su considera-

ción o no como un conchero (una revi-

sión del tema en Bejega García, 2009a;

2009b), aceptándose como valor medio
un 30-50% de la composición total

(Meighan, 1980; Bowdler, 2006).

Estos depósitos (Figura 1) suelen
corresponderse con basureros formados
como resultado de la deposición conti-

nuada de las partes duras de los molus-
cos que han sido utilizados como ali-

mento, aun cuando también pueden
albergar algún elemento de esta misma
naturaleza que haya tenido otra función.

Así, en ocasiones existen problemas a la
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Figura 1 . Conchero de un castro Galaico-romano (San Cibrao, Lugo)

Figure 1. Shell Miden of Galaico-roman hillfort (San Cibrao, Lugo, Spain)

hora de asignar alguno de los restos a

una categoría tafonómica concreta, ya
que su presencia puede reflejar causas
bien diferenciadas (alimento, intrusión,

adorno,...).

Del mismo modo, también se han
propuesto diferentes criterios a la hora
de clasificar los tipos de concheros,
basados en aspectos tales como la crono-

logía (Meighan, 1980), la densidad de
materiales (Stein, 1992; Claassen, 1998)

o la morfología (Dupont, 2008), siendo
este último el que consideramos más
adecuado para definir las estructuras

que habitualmente venimos estudiando
(Tabla 1, Figura 2).

METODOLOGÍADEANÁLISIS

A la hora de realizar un estudio
arqueomalacológico el primer aspecto
básico a tener en cuenta es la aplicación

de una metodología adecuada a las par-

ticularidades del depósito, ya desde el

proceso de recuperación de muestras. Es
sin duda un requisito indispensable
para la obtención de la mayor cantidad
de información posible. Éste proceso
analítico se puede dividir en tres fases

generales:

Excavación y muestreo: en esta fase se

obtiene el objeto de estudio. Durante la

excavación se debe prestar especial

atención a la aparición de moluscos ais-

lados, así como a su correcta documen-
tación estratigráfica. En caso de existir

un conchero, es recomendable la aplica-

ción de diferentes sistemas de muestreo
(Bejega García, 2009a; 2009b), desta-

cando, por ser los más habituales, el de
columnas y el selectivo.

Análisis de las muestras: fase analítica

propiamente dicha, que engloba básica-

mente cuatro procesos: cribado (Figura

3), triado, cuantificación y biometría. El

cribado consiste en el lavado de las

muestras utilizando un tamiz (en
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Tabla I. Nomenclatura aplicada a los distintos tipos de conchero, según DUPONT(2008).

Table I. Nomenclature applied to dijferent types ofshell deposits, following DUPONT(2008).

Depósitos en positivo:

Conchero: depósito en relieve con un volumen superior a dos

metros cúbicos.

Depósito de conchas: depósito en relieve con un volumen infe-

rior a dos metros cúbicos.

Nivel o estrato de conchas: depósito con débil relieve (inferior

a 1 0 cm desde el suelo) formado por conchas esparcidas.

Depósitos en negativo:

Nivel o Estrato de conchas en negativo: depósito con un

relieve inferior a 1 0 cm desde el suelo.

Nivel o Estrato de conchas en negativo de hábitat: depósito de

menores dimensiones ubicado en zona habitada

Depósito de conchas en hoyo de almacenamiento u otro

nuestro caso, teniendo en cuenta el tipo

de evidencias que pueden recuperarse,

solemos utilizar cribas con diámetro de
malla no superior a 1 mm). El triado

consiste en un proceso de selección de
los restos conforme a la identificación

taxonómica. Finalmente, se realiza una
cuantificación y se toman una serie de
valores: peso y biometría (siempre que
se conserven las dimensiones máximas
originales de altura, anchura y longi-

tud). Asimismo, durante esta fase

también se procede a la asignación de
restos a las diferentes Categorías de
Fragmentación (Moreno Ñuño, 1994;

Gutiérrez Zugasti, 2005), que serán la

base para el cálculo de abundancias.
Estimación de Abundancias: para

conocer la importancia de cada una de
las diferentes especies de moluscos en
un conchero, se aplican tres Estimadores
de Abundancias, con las adaptaciones
necesarias para el cálculo de este tipo de
evidencias arqueológicas (Moreno
Ñuño, 1994; Gutiérrez Zugasti, 2008;

2005; Bejega García, 2009a; 2009b):

Número Mínimo de Individuos (NMI),
Número de Restos (NR) y Peso. Los
datos obtenidos por estos estimadores
son básicos para realizar la posterior

interpretación de los componentes
malacológicos del conchero.

Al tratarse de restos arqueológicos
las partes blandas del animal no se han
conservado, lo que indudablemente difi-

culta una correcta identificación taxonó-

mica. Este hecho se hace más evidente
en aquellas especies que, aun dispo-
niendo de ejemplares vivos, presentan

dificultades para una asignación especí-

fica, como las del género Patella. Estas

deben ser identificadas en base a la mor-
fología de la concha, no pudiendo consi-

derar los criterios diagnósticos reconoci-

dos en la rádula, la coloración u otros

elementos clarificadores para la diferen-

ciación interespecífica, tal y como
señalan diferentes autores (p.e. Cabral
y Silva, 2003). Así mismo, los altos

índices de fragmentación que presentan

habitualmente estas piezas dificultan su
identificación, impidiendo frecuente-

mente, por ejemplo, la diferenciación

entre Soten marginatus (Pulteney, 1799) y
Ensis siliqua (Linné, 1758), o entre

Mytilus galloprovincialis (Lamarck, 1819)

y Mytillus edulis (Linné, 1758). Por este

motivo, en arqueomalacología suele uti-

lizarse la identificación por asociación,

consistente en realizar una asignación
específica de determinados restos con
caracteres diagnósticos que sólo permi-
ten su identificación a niveles taxonómi-
cos supraespecíficos, mediante su aso-

ciación con restos que sí son asignables

a una especie concreta (Moreno Ñuño,
1994).

INFORMACIÓNPOTENCIAL DE
LOSESTUDIOSARQUEOMALACO-
LÓGICOS.

Con el fin de poder determinar el

uso que han tenido los moluscos en un
yacimiento, se realiza una evaluación
tafonómica de los restos. Los grupos
tafonómicos se establecen siguiendo dos

ló
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Depósito en relieve sobre el sustrato

Sí

Depósito en relieve Depósito de escaso relieve.

< 1 0 cm. de altura formado

|

I por conchas dispersas

>2m3 <2m3

Conchero Depósito Nivel

de conchas de conchas

Figura 2. Tipos de conchero (DUPONT, 2006)

Figure 2. Types ofshell middens (DüPONT, 2006)

criterios: el agente que deposita los

restos (antrópico o no antrópico) y, en su
caso, la función para la que fueron reco-

lectados (Gutiérrez Zugasti, 2005;

2008). Su adscripción a cada uno de los

diferentes grupos definidos sigue unos
criterios generales que Moreno Ñuño
(1994) adaptó de los establecidos por
Gautier (1987):

Restos alimenticios: aquellos que apa-

rentemente han sido objeto de consumo
por los humanos.

Restos alterados: los que presentan
alteraciones antrópicas para la confec-

ción de utensilios, adornos... o aquellos

con modificaciones naturales, pero cuya
morfología ha propiciado su uso por los

humanos.
Restos de funcionalidad antrópica desco-

nocida: restos recolectados una vez el

animal está ya muerto y que no presen-

tan ningún tipo de modificación que nos
permita intuir su función.

Restos intrusivos: los no acumulados
intencionalmente por el ser humano. Se
pueden diferenciar dos grupos:

a) Intrusivos penecontemporáneos:
depositados al mismo tiempo de forma-
ción del depósito.

No

Depósito de fosa Depósito en fosa

En hábitat En fosa

conchas en fosa conchas conchas en
en fosa de

fosa
habitación

b) Intrusivos posteriores: introduci-

dos con posterioridad a la formación del

depósito.

En la mayoría de las ocasiones los

restos de moluscos se adscriben a la

primera de las categorías taxonómicas
citadas, la de restos alimenticios. No obs-

tante, la información que podemos
obtener mediante un estudio arqueoma-
lacológico es muy diversa, abarcando
planteamientos mucho más amplios que
una mera enumeración de especies (Gon-
zález Gómezde Agüero, 2009a; 2009b):

Información alimenticia

Comohemos señalado con anteriori-

dad, los restos de moluscos recuperados
en un yacimiento arqueológico se identi-

fican mayoritariamente con desechos
alimenticios (al igual que suele suceder

con otros ecofactos, como macrofauna,
ictiofauna o semillas). La importancia
real de los moluscos en la dieta no es

fácil de evaluar: un mayor volumen de
conchas no implica un mayor aporte

cárnico, ya que la proporción de carne

de un molusco no se corresponde con el

tamaño de la concha, influyendo un
gran número de factores. Además hay
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Figura 3. Proceso de cribado de una muestra con una malla de 0,8mm
Figure 3. Screening process ivith a 0.8 mmmesh

que tener en cuenta que su consumo
está condicionado por toda una serie de
valores sociales (gustos, modas, tabúes,

etc.). Por otro lado, la proporción exis-

tente entre las especies de moluscos que
componen la muestra nos ofrece infor-

mación sobre el tipo de sustratos explo-

tados, y consecuentemente podemos
evaluar las posibles áreas de captación y
las técnicas de recolección utilizadas,

tanto en el caso de moluscos marinos
como en el de moluscos fluviales y
terrestres (Callapez, 2002; Stein, 1992).

Los resultados del análisis biométrico

pueden reflejar diferentes tendencias.

Así, por ejemplo, una rápida reducción
en las tallas de los individuos normal-
mente apunta a una sobreexplotación del

medio, ya sea debida tanto a un periodo
de carestía como a una incipiente presión

sobre el entorno (Shackleton, 1980;

Davies, 2008), aunque también puede
estar indicando la incidencia de la reco-

lección en una zona concreta.

Información comercial

La presencia de moluscos marinos
en yacimientos arqueológicos de interior

o la aparición de especies procedentes
de ecosistemas muy distintos a los del

entorno inmediato de un yacimiento
litoral determinado suponen un proceso

antrópico de traslado.

Así, es frecuente la aparición de
restos de moluscos en yacimientos
romanos del interior, tales como Asturica

Augusta (Astorga), Lucus Augusti (Lugo)

o el campamento de la Legio Vil en
León, por citar algunos ejemplos en el

noroeste de la Península Ibérica. Este

tipo de evidencias nos indica la existen-

cia de redes de comercio capaces de
abastecer de moluscos a poblaciones
relativamente alejadas del mar, respon-

diendo a una demanda vinculada a los

grupos sociales con mayor poder adqui-

sitivo y que se especifica en una serie de
especies entre las que cabe destacar,

para época romana, Ostrea edulis (Linné,
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Figura 4. Concha de Ostrea edulis procedente del castro de Neixón (Boiro, A Coruña) de la II Edad de

Hierro

Figure 4. Shell ofOs trea edulis from Neixón hillfort of2
nd Iron Age (Boiro, A Coruña, Spain)

1758) (Figura 4), pero también otras

como Ruditapes decussatus (Linné, 1758),

Osilinus lineatus (da Costa, 1778), etc.

A la existencia de estas redes de
comercio deberíamos sumar el desarro-

llo de sistemas de conservación y trans-

porte de los moluscos que permitiesen
su consumo, evitando su deterioro. En
este sentido, se ha venido planteando
una doble hipótesis: la utilización de
métodos de conserva, tales como la

salazón, o el transporte de los animales
vivos, sea en contenedores con agua o
bien en recipientes sin agua aprove-
chando la capacidad de algunas espe-
cies para resistir varios días mediante la

almacenada en su interior tras cerrar las

valvas.

Información paleoclimática

La sensibilidad de los moluscos a los

factores abióticos y bióticos hace que las

diferentes especies puedan asociarse a

ecosistemas muy concretos, cuyas carac-

terísticas de temperatura y salinidad del

agua, en el caso de los moluscos
marinos, son conocidas. Partiendo del

principio de que las especies no han
variado sus preferencias de hábitat

(Sparks, 1980), podemos suponer que
estos moluscos son representantes de un
paleoclima determinado, lo que permite

reconstruir las condiciones del medio en
el que fueron recolectados, información
a su vez de interés para valorar las con-

diciones de vida de las sociedades del

pasado.
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De este modo, la existencia en los

yacimientos gallegos del cambio de Era
(siglos I a.C.- I d.C.) de especies como
Stramonita haemastoma (Linné, 1758) que
actualmente no se encuentran en las

costas gallegas, nos indica un descenso
de la temperatura de unos 2,5-3° C entre

ese momento y la actualidad (Rodrí-
guez López y Fernández Rodríguez,
1996).

Igualmente, los moluscos terrestres

son un claro indicador de las condicio-

nes climáticas de la época de formación
del yacimiento, así como de las caracte-

rísticas del ecosistema que lo rodeaba
(Sparks, 1980). La presencia de especies

como Pomatias elegans (Muller, 1774),

por ejemplo, indica un entorno húmedo,
de temperaturas suaves y con suelos

calcáreos.

Uno de los principales métodos apli-

cados en la interpretación paleoclimá-
tica es la comparación entre la distribu-

ción actual de las especies y su presen-

cia en los depósitos arqueológicos
(Gutiérrez Zugasti, 2005; 2008). Sin

embargo, este tipo de análisis no resulta

totalmente definitorio, debido a que
gran cantidad de especies son euriter-

mas y eurohalinas, siendo necesario

complementarlo con otros estudios.

Un sistema más preciso para la

reconstrucción paleoclimática se basa en
el análisis de los isótopos de oxígeno
(016, 017 y 018) presentes en las

conchas de los moluscos, cuya propor-
ción varía en función de las fases cálidas

y frías. Sin embargo, a pesar de tratarse

de un análisis que ofrece una fiabilidad

contrastada a la hora de definir grandes
episodios climáticos, las dificultades

inherentes al mismo, motivadas por la

fluctuación de la temperatura del agua y
su composición isotópica, limitan su
aplicación ante eventos de menor
entidad (Shackleton, 1980; Stein, 1992;

Claassen, 1998).

Estacionalidad
La diferencia en el grosor de las

líneas de crecimiento correspondientes a

cada ciclo estival e invernal, especial-

mente en los bivalvos, permite diferen-

ciar cada uno de estos ciclos. Así, las

líneas más gruesas son propias de perío-

dos estivales, con una mayor cantidad
de alimento y unas mejores condiciones
del agua, frente a las de menor espesor
propias de ciclos invernales.

En consecuencia, el análisis de las

líneas de crecimiento teóricamente
permite identificar la época de recolec-

ción de los moluscos, pudiendo estable-

cer si se trata de un recurso anual o esta-

cional, lo que a su vez tiene implicacio-

nes relativas a las estrategias de aprovi-

sionamiento de las comunidades
humanas y la importancia que estos

recursos tendrían en su sistema econó-
mico.

Otros tipos de información
Los moluscos recuperados en los

yacimientos arqueológicos también
pueden aportar información relacionada

con otro tipo de actividades humanas
no asociadas con la alimentación. Por
ejemplo, la utilización de los murícidos
para la elaboración de tintes (obtención

del color púrpura) se tradujo en la exis-

tencia de una actividad industrial, refle-

jada en el establecimiento de factorías

dedicadas a los procesos de recolección

y transformación de estos moluscos.
Otro tipo de evidencias indirectas

que reflejan el uso y la importancia que
tuvieron los moluscos para determina-
das sociedades del pasado son las

impresiones de determinadas especies,

especialmente Cerastoderma edule (Linné,

1758), como método de decoración de la

cerámica, dando lugar a la denominada
" cerámica cardial".

Por otro lado la existencia de colgan-

tes, pulseras y otros objetos de adorno
fabricados a partir de conchas, o la pre-

sencia de las partes duras de los molus-
cos en determinados contextos como los

funerarios pueden ser evidencia del

valor simbólico y /o ritual que también
han recibido en ocasiones estos materia-

les.

En relación con los moluscos no
marinos presentes en los yacimientos
arqueológicos, aun cuando su trata-

miento analítico de cuantificación no
varía con respecto a aquellos, sí lo hace
su interpretación. En el caso de los
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moluscos fluviales, debe prestarse espe-

cial atención a los ecosistemas caracte-

rísticos de cada especie presente, ya que
pueden indicarnos zonas de recolección

y ayudar a valorar la intencionalidad o

no de su recogida. Incluso la presencia

de moluscos terrestres y micromoluscos
puede ser indicativa de las condiciones

de formación de un depósito de molus-
cos fluviales o marinos, evidenciando la

cantidad de tiempo que el mismo per-

maneció expuesto hasta ser enterrado.

CONCLUSIONES

Los restos de moluscos presentes en
los yacimientos son una fuente de infor-

mación básica, tanto biológica como
socio-cultural. El estudio sistemático de
los depósitos con conchas permite
obtener información sobre las estrate-

gias de abastecimiento y la dieta de las

poblaciones humanas, pero además son
un elemento indispensable para estu-

diar otros aspectos, tanto socio-econó-

micos como paleoambientales.

Uno de los errores que deben evi-

tarse es el de interpretar la diversidad
biológica de un periodo concreto a

partir de las evidencias de origen arque-

ológico. Los moluscos reflejan la presen-

cia de determinadas especies en el

medio en un momento concreto, pero no
pueden considerarse como poblaciones
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biológicas, ya que los concheros son
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menticia, bien por motivos sociales

(simbolismo, gusto, tabú...) o económi-
cos (fácil recolección, mayor rendi-

miento, etc.).

Sin duda alguna, para la correcta

validación de estos estudios es necesaria

una metodología de excavación, mues-
treo e identificación muy precisa, ya que
lo contrario supondría inevitablemente

una pérdida de información.

Pese a que la Arqueomalacología
tiene un largo desarrollo en el tiempo
como disciplina arqueológica, ha sido

poco utilizada e incluso se ha infrautili-
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mediante su aplicación. El aprovecha-
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comunidades del pasado y su evolución

a lo largo del tiempo es un aspecto a

tener presente si queremos conocer y
definir de forma correcta y global los

modos de vida de aquellos grupos
humanos.
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